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La Orden de San Jerónimo surgió en Castilla al amparo de la familia real y los oficiales 
de la corte. Los anteriores fueron los encargados de fundar, donar y proteger a los 
monasterios de la orden. A cambio de este apoyo, los edificios monásticos y los 
miembros de las comunidades jerónimas desempeñaron una importante labor 
socioeconómica: acogieron profesiones, dieron hospedaje y hospitalidad, concedieron 
préstamos económicos y custodiaron tesoros y documentación. Igualmente, participaron 
en la política como confesores y consejeros, bien posicionándose activamente a favor 
de uno de los bandos en litigio, bien manteniéndose neutrales como jueces, árbitros y 
mediadores. Los miembros de la curia regia prologaron sus vínculos con la orden más 
allá de sus decesos, a través de la elección de sus sepulturas y el encargo de oficios 
litúrgicos en dichos monasterios, en un claro afán de perpetuar su memoria en los 
mismos. 
 


